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Por una extraña ironía de la historia, todos los términos que designan a los 
movimientos que aspiraronn a tener un nuevo futuro llevan el prefijo re: 
Renacimiento, Reforma, Revolución, Renovación (Renewal), Restauración.​
​
Como bien lo ha dicho alguien: ‘Ellos buscaron su futuro en el pasado y 
condicionaron la renovación del presente a un sueño dirigido hacia atrás’. Pero que, 
sin embargo, producía algo que hasta ese momento no había existido. Se buscaban 
‘los orígenes’ e, inconscientemente, lo que se lograba era el futuro.​
 

​
Un tiempo nuevo​
​
Quizá por primera vez en la historia de los movimientos de reforma de la Iglesia (con la 
posible excepción de Gioacchino da Fiore) los diferentes líderes del movimiento conocido 
como de ‘restauración’ tienen el pleno conocimiento de lo novedoso del proyecto sobre el 
que afirman trabajar.​
​
No se trataría de un mero retorno al pasado, querido por el Avivamiento, querido por la 
Reforma, querido por el Catolicismo pre-tridentino o post-concilicar, querido por la iglesia 
sub-apostólica, o directamente por la iglesia primitiva.​
​
Se trataría, en cambio, de la introducción de un ‘tiempo nuevo’, de la construcción de un 
futuro completamente inédito, de la recapitulación, de la síntesis, de la superación o de la 
coronación del camino recorrido por el pueblo de Dios en estos dos mil años para salir de 
Egipto y del desierto de las distintas culturas, idolatrías y tradiciones que han retrasado la 
entrada a la Tierra Prometida del plan de Dios para su Iglesia. 
​
Con fuerza nos entra cada vez más la convicción de que los distintos pasados convergen 
hacia un único futuro.​
​
El problema de las raíces​
​
Nosotros somos evangélicos y reconocemos nuestra herencia en los movimientos bíblicos, 
entusiastas, radicales y reformadores que han sido un fermento y estímulo en el camino del 
cristianismo occidental, tanto antes como después de la ‘Reforma’. 
 ​
Reconocemos en esta ‘tradición’ una naturleza y una cualidad profética indispensable para 
la realización del plan de Dios para su Iglesia y para el mundo.  
​
No queremos, por lo tanto, renegar de nuestra herencia evangélica sino construir sobre 
ella, prosiguiendo hacia la meta.  
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​
Y es verdaderamente como ‘hijos de los profetas’ que descubrimos la radicalidad del Dios 
de Abraham. Sabemos que él es el que puede poner ‘el hacha a la raíz del árbol’ para cortar 
el tronco del árbol, dejándole adentro, sin embargo, la vida de un vástago o un brote; 
puede desgajar las ramas naturales del olivo y puede injertar las del olivo silvestre; puede 
quitarles el reino a personas, movimientos e iglesias que no llevan frutos dignos de 
arrepentimiento, para dárselo a un pueblo que lo escuche, lo obedezca y construya su reino 
junto con él. 
​
Como ‘hijos de los profetas’ sabemos asimismo que el pueblo de Dios tiene también un 
componente sacerdotal y real, precioso para darle continuidad a la Iglesia. 
 ​
Vivimos ante el futuro con la memoria de toda nuestra herencia. Mientras nos proyectamos 
hacia adelante y construimos el futuro, no nos olvidamos sin embargo de nuestra relación 
con el pasado, con todos los hermanos que nos han precedido, y con el presente, con 
todos aquellos que hoy forman parte de la iglesia.  

​
- La Reforma protestante, que redescubrió la Palabra​
- Los movimientos carismáticos y pentecostales entusiastas, que han redescubierto     
   el Espíritu.​
- Los movimientos radicales, tanto católicos como evangélicos,que insisten sobre la  
   visibilidd de la Iglesia, y han tomado en serio las exigencias del discipulado. 

 
La Palabra, el Espíritu, la Iglesia: todos dirigidos hacia aquel objetivo de plenitud que 
está en el centro del corazón de Dios y de su proyecto para el futuro. (*)  
 
El tema de la plenitud 
 
El término y el concepto de plenitud, en griego pléroma, en el Nuevo Testamento nos 
conduce en última instancia a Dios mismo, como raíz, fuente y recurso fundamental (“El 
fundamento de Dios está firme”, 2 Timoteo 2.19) herencia y meta última del universo 
(“Preciso es que él reine hasta que... Dios sea todo en todos.”)1.  
 
Se trata de un proyecto en el cual se ha empeñado toda la Trinidad: el propósito de Dios 
(“El plan del misterio escondido desde los siglos en Dios”) 2  
 

1.​ El Padre, de quien todo procede y a quien todo retorna – la unidad. 
2.​ El Hijo, el rostro (el carácter) del Padre, la plenitud de la santidad – la 

calidad. 
3.​ El Espíritu Santo, la misión de Dios/la iglesia (el hombre, el creyente, la 

comunidad, lo creado) la extensión del Reino – la cantidad. 

2 “Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición espiritual en los 
lugares celestiales en Cristo, según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que fuéramos santos 
y sin mancha delante de él. Por su amor nos predestinó para ser adoptados hijos suyos por medio de Jesucristo, 
según el puro afecto de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el 
Amado. En él tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las riquezas de su gracia, que hizo 
sobreabundar para con nosotros en toda sabiduría e inteligencia. Él nos dio a conocer el misterio de su 
voluntad, según su beneplácito, el cual se había propuesto en sí mismo, de reunir todas las cosas en 
Cristo, en el cumplimiento de los tiempos establecidos, así las que están en los cielos como las que 
están en la tierra. En él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predestinados conforme al propósito del 
que hace todas las cosas según el designio de su voluntad, a fin de que seamos para alabanza de su gloria, 
nosotros los que primeramente esperábamos en Cristo. En él también vosotros, habiendo oído la palabra de 
verdad, el evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la 
promesa, que es las arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión adquirida, para alabanza de su 
gloria” Efesios 1:3-14. 

1 “Preciso es que él reine hasta hara puesto a todos sus enemigos debajo de sus pies. Y el postrer enemigo ue será 
destruido es la muerte, porque todas las cosas las sujetó debajo de sus pies. Y cuando die que todas las cosas han 
sido sujetadas a él, claramente se exceptúa aquel que sujetó a él todas las cosas. Pero luego que todas las cosas 
le estén sujets, entonces también el Hijo mismo se sujetará al que le sujetó a él todas las cosas, para que Dios sea 
todo en todos, 1Corintios 15:25-28. 
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En suma, la plenitud de vida que hay en Dios y que procede de Dios (el Reino) manifestada 
en Cristo, que también debe manifestarse en el creyente, en la iglesia, sobre la tierra, en el 
universo entero... Finalmente, un Dios que quiere entrar en el mundo, que siendo ya el 
Señor del universo ‘externo’, quiere convertirse en el Señor e ‘inquilino’ también del 
universo ‘interno’.  
 
 
Unidad – Calidad - Cantidad 
 
Si quisiéramos usar una imagen, podríamos decir que el término y el concepto de plenitud 
nos remiten a una realidad tridimensional y nos llevan a pensar en un proceso 
(movimiento) alterno pero continuo y creciente de unidad, calidad y cantidad.   
  

Unidad: la plenitud tiene que ver sobre todo con la unidad, y con su manifestación 
práctica que es “el amor” (“comprender con todos los santos”). 3 
 
De la unidad de Dios (que está en Dios) vamos a la unidad del Espíritu4. De la unidad 
con el Espíritu, a la unidad de la fe5, a la unidad del Cuerpo6, a la unidad de todas las 
cosas.7     

 
Calidad: Lo que sigue es la calidad, o si preferimos, la santidad (“la profundidad y 
la altura”, Efesios 3.18) Y aquí el concepto es relativo a la medida plena de la 
madurez, al hombre adulto y plenamente maduro, a la plenitud de la morada de 
Dios en nosotros, a la riqueza de su gracia. 

 
La plenitud de Cristo y la calidad de Cristo. Él es la medida de todas 
las cosas (Tanto de las personas como de la comunidad.) Él es el rostro del 
Padre. Toda la plenitud de la naturaleza divina se ha manifestado en él. 
“Porque al Padre agradó que en él habitara toda la plenitud”, Colosenses 
1.19. y “En él habita corporalmente toda la plenitud de la divinidad”, 
Colosenses 2.9.  
 

7 “Él nos dio a conocer el misterio de su voluntad, según su beneplácito, el cual se había propuesto en sí 
mismo, de reunir todas las coss en Cristo, en el cumplimiento de los tiempor establecidos, así las que 
están en los cielos como las que están en la tierra. Efesios 1:9-10. 
  “Y sometió todas las cosas debejo de sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, la cual 
es su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo”, Efesios 1:22-23. 

6  “Y sometió todas las cosas debejo de sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, la cual es su 
cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo”, Efesios 1:22-23. 
“ ... sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo, de quien 
todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las counturas que se ayudan mutuamente, según 
la actividad propia de cada miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor”, Efesios 4:15-16. 

5 “Y el mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros pastores y maestros, a 
fin de perfecionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que 
todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, al hombre perfecto, a la medida de la 
estatura de la plenitud de Cristo. Así ya no seremos niños fluctuantes, llevados por doquiera de tod viento de 
doctrina, por estratagems de hombres que para engañar emplean con astucia las artimañas del error”, Efesios 
4.11-14. 

4 “Yo, pues, preso en el Señor, os ruego que andéis como es digno de la vocación con que fuisteis llamadoa: con 
toda humildad y mansedumbre, soportándoos con pciencia los unos a los otros en amor, procurando mantener la 
unidad del Espíritu en el vínculo de la paz: un solo cuerpo y un solo Espíritu, como fuiste también llamados en 
una misma espeanza de vuestra vocación; un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, un solo Dios y Padre de 
todos, el cual es sobre todos y por todos y en todos, Efesios 4:1-6. 

3 “…para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser fortalecidos con poder en el hombre interior por su 
Espíritu; que habite Cristo  por la fe en vuestros corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en amor, seáis 
plenamente capaces de comprender con todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad y la 
algura, y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, para que seáis llenos de toda la plenitud 
de Dios. Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundamentemente de lo que pedimos 
o entendemos, según el poder que actúa en nosotros, a él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todas las 
edades, por los siglos de los siglos. Amén, Efesios 3:16-21. 
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La plenitud de la persona y la calidad del creyente (la persona) 
maduro en Cristo. Se han de realizar a través ser conformado a la imagen 
de Cristo, de ser colmados de Cristo, en la dimensión plena de Cristo.8  

 
La plenitud de la iglesia (la comunidad) tiene que ver con la calidad 
de la vida de Dios expresada en el Cuerpo de Cristo. Del Cuerpo lleno de 
la vida y de la acción sobrenatural de Cristo9 (carácter y carisma; dunamis e 
exousia). 

 
Cantidad: la cantidad tiene que ver con la medida completa referida a un 
número (“la anchura” Efesios 3:18): “cestas llenas”; “paneras llenas” 10; “la 
totalidad de los extranjeros” y “todo Israel”11 

 
 
 
¿Qué es? Cristo, el Cuerpo de Cristo 
 
Por todo lo dicho anteriormente se hace evidente que son dos los sujetos que ocupan el 
centro de la atención de Dios:  

 
Cristo: La persona que es morada de Dios - “Su imagen y semejanza”. 
El Cuerpo de Cristo: – La comunidad que es morada de Dios – “Dios mora en ella 
por el Espíritu”. 
 

11 “No quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, para que no seáis arrogantes en cuanto a vosotros mismos: el 
endurecimiento de una parte de Israel durará hasta que haya entrado la plenitud de los gentiles. Luego todo Israel 
será salvo, como esté escrito”, Romanos 11:25. 

10  Notar el uso del término pléroma: “ y recogieron de los pedazos y de lo que sobró de los peces, doce cestas 
llenas”” Marcos 6:43; “Y cuando repartí los siete panes entre cuatro mil, ¿cuántas canastas llenas de los pedazos 
recogisteis? Y ellos dijeron: Siete.”, Marcos 8:20. 

9  “Pero deseamos que cda uno de vosotros muestre la misma solicitud hasta el fin, para plena certeza de la 
esperanza”, Hebreos 6:11.  
“la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo. Efesios 1:23. 
“que habite Cristo  por la fe en vuestros corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en amor, seáis 
plenamente capaces de comprender con todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad y 
la algura, y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, para que seáis llenos de toda la 
plenitud de Dios, Efesios 3:17-19. (“Es así que llegáis a estar completamente llenos de la acción poderosa de 
Dios.”) 
 “Y el mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros pastores y maestros, a 
fin de perfecionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos 
lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, al hombre perfecto, a la medida de la estatura 
de la plenitud de Cristo”, Efesios 4.11-13.  

8 “Sabemos, además, que a los que aman a Dios, todas las cosas los ayudan a bien, esto es, a los que conforme 
a su propósito son llamados. A los que antes conoció, también los predestinó para que fueran hechos 
conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos”, Romanos 
8:28-29.  
“De su plenitud recibimos todos, y gracia sobre gracia”, Juan 1:16. 
 “Todas las cosas que pertenecen a la vida y la piedad nos han sido dadas por su divino poder... para que por ellas 
lleguéis a ser participantes de la naturaleza divina”  2Pedro 1:3-5 
“De su plenitud recibimos todos, y gracia sobre gracia”, Juan 1:16. 
 “para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser fortalecidos con poder en el hombre interior por su 
Espíritu; que habite Cristo por la fe en vuestros coraznes, a fin de que, arraigados y cimentados en amor, seáis 
plenamente capaces de comprender con todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad y la 
altura, y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, para que seáis llenos de toda la 
plenitud de Dios”, Efesios 3:16-19. 
 “Y el mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros pastores y maestros, a 
fin de perfecionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que 
todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, al hombre perfecto, a la medida de la 
estatura de la plenitud de Cristo”, Efesios 4.11-13. 
 “Estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la uena obra la perfecionará hasta el día de 
Jesucristo”, Fiipenses 1:6. 
“Pero deseamos que cda uno de vosotros muestre la misma solicitud hasta el fin, para plena certeza de la 
esperanza”, Hebreos 6:11.  
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Como está escrito: “Por lo cual, entrando en el mundo dice: «Sacrificio y ofrenda no 
quisiste, mas me diste un cuerpo... Entonces dije: He aquí, vengo, Dios para hacer 
tu voluntad»... Diciendo primero: «Sacrificio y ofrenda, holocaustos y expiaciones 
por el pecado no quisiste, ni te agradaron» … y diciendo luego:«He aquí, vengo, 
Dios, para hacer tu voluntad»” Hebreos 10:5 

“Me diste un cuerpo” - Cristo 
“Me has preparado un cuerpo” – El Cuerpo de Cristo (Una persona 
colectiva) 
“Tú me has preparado un cuerpo” – El creyente (“Presentad vuestros 
cuerpos”12; “Vuestro cuerpo es el templo del Espíritu Santo, el cuál está en 
vosotros”13)  
 

Y la Iglesia es la agencia histórica del reino de Dios, el propósito final de 
Dios. (“Yo edificaré mi iglesia”; “Para que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora 
dada a conocer por medio de la iglesia”; “Cristo es el todo y en todosi”) 
 
 

¿Cómo? Los medios 
 
¿Cuáles son los instrumentos que introducen el reino de Dios en la historia? ¿Qué es lo que 
vuelve posible la realización de su voluntad para el hombre y para el mundo? 
 
Como alguien lo ha dicho:  

1.​ La gracia de Dios  y  
2.​ Las gracias del hombre 

 
1. La gracia nos habla de la primacía de Dios, de su soberanía, de la precedencia 
de su iniciativa por encima de la respuesta del hombre. La gracia es el Dios que 
visita (¡visitación y visitaciones!) al hombre. Es Dios que se hace presente e 
interviene.  

° es la primacía en importancia que tiene la intervención de Dios en la realización 
de su plan para la historia de la humanidad y de la tierra, y  
° es la precedencia que tiene la inciciativa de Dios por sobre la respuesta del 
hombre. 
 

-​ La gracia es Dios que visita al hombre. ¡Visitación! 
-​ La gracia es Dios que se hace presente ¡e interviene! 
 

La historia de Navidad: María 
"¡Salve, muy favorecida!"  
"María, no temas, porque has hallado gracia delante de Dios". Lucas 1:28,30                        

¡kekaritomène! 
Dios es karis / ¡Dios es gracia! 

En el centro de la visitación de la Navidad está Dios y está la Gracia:  
¡Dios es el que produce la Gracia! 
¡Suya es la iniciativa! ¡Suyo es el Don! 

 
"María es la proclamación viviente de que al comienzo de todo, en la 

relación entre Dios y la criatura, está la gracia".14 
 
"La gracia es aquello a través de lo cual Dios se manifiesta y desciende 
hacia la criatura (una persona, una raza, un país, un continente); el ángulo 
convexo que viene a llenar la concavidad del deseo humano de Dios. Dios es 

14 (p.17 R. Cantalamessa). 
13 1 Corintios 6:19 
12 Romanos 12:1 
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amor, dice San Juan (1 Juan 4.8) y aparte de la Trinidad, eso equivale a 
decir que Dios es gracia.15  
 
"El Dios de la Biblia no sólo manifiesta gracia, sino que es gracia," 
"Tengo misericordia del que quiero tener misericordia, y soy clemente con quien 
quiero ser clemente” Éxodo 33:19b. 
 
Se puede ver en el Antiguo Testamento:el llamado de Abraham, el nacimiento 
de Isaac, la elección de Jacob, el llamado de Moisés, la elección de David... Y en el 
Nuevo Testamento: la elección del apóstol Pablo... el sueño de Pablo que lo desvía 
hacia Macedonia... 

 
También en la Iglesia... 

La Gracia es el núcleo profundo de su realidad y la raíz de su existencia. La 
Gracia es aquello por lo que ella es lo que es. "Pero por la gracia de Dios soy lo 
que soy",1 Corintios 15:10. 
Por la gracia de Dios la Iglesia es lo que es; el movimiento en Brasil, en la Argentina, 
en el sur del mundo, son lo que son... 
 

Por esto, personalmente creo que para explicar los distintos movimientos de 
avivamiento o despectar sería más correcto, en términos de macro-sistemas, 
hablar de ‘visitaciones’ y no de ‘avivamientos’.  Resulta interesante que Torrey, según 
creo, hable del avivamiento en términos de visitación:  
 

"Un Avivamiento es el tiempo de la visitación de Dios a su pueblo. 
Él, por el poder de su Santo Espíritu, comunica a los suyos nueva vida, y por 
medio de ellos la hace llegar hasta los pecadores". 
 

Resumiendo, el verdadero Avivamiento es la nueva vida que viene de Dios: "de la presencia 
del Señor".16  
Luego, algunos clásicos de los Avivamientos han utilizado las categorías de avivamiento 
parcial y avivamiento general. Dentro de la categoría de los avivamientos parciales, 
podríamos catalogar, a modo de ejemplo, a: El Gran Avivamiento (con Wesley y Whitefield), 
el Segundo Avivamiento (con Finney, Moody y el Ejército de Salvación), y luego el 
Movimiento de  Santidad, el Movimiento Pentecostal y el Carismatico, las diversas “olas” 
successivas que se han dado hasta hoy. Lo general resta aún por venir:  

“Un AVIVAMIENTO GENERAL – en cambio – se tiene cuando la nueva vida 
que viene de parte de Dios no queda confinada a algunas regiones 
especiales y aisladas, sino que comprende a toda la cristiandad de todo el 
mundo."17  

¿No se parece mucho al escenario de la plenitud final? 
Y pensamos: 

"La gloria de esta segunda Casa será mayor que la de la primera", Hageo 2:9 
"Aguardando con paciencia hasta que reciba la lluvia temprana y la tardía”, 
Santiago 5:7 

 
2. Las gracias del hombre. La segunda parte tiene que ver con la respuesta del 
hombre. La respuesta personal y la colectiva del hombre:  ¡La persona y el Cuerpo!  
La contribución y la colaboración mutua de la vida, de los carismas, de los oficios, de los 
ministerios.  “Pero por la gracia de Dios soy lo que soy; y su gracia no ha sido en vano para 
conmigo”, 1 Corintios 15:10.  
 

17 R.A. Torrey, Preghiera e risveglio [Oración y avivamiento] 

16 “y él envíe a Jesucristo, que os fue antes anunciado. A este, ciertamente, es necesario que el cielo reciba hasta 
los tiempos de la restauración de todas las cosas, de que habló Dios por boca de sus santos profetas que han sido 
desde tiempo antiguo”, Hechos 3:20-21. 

15 (p.18 op. cit.) 
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Dios es quien nos interpela. Y nos pide una respuesta. El hecho de que nos pida esta 
respuesta es lo que nos hace responsables. ¡Para que el Hijo de Dios pudiese encarnarse 
fue necesario el “sí” de María! La Gracia crea responsabilidad. Responsabilidad en cuanto 
a una respuesta. Y la fe es la respuesta necesaria, indispensable, para introducir y realizar 
la voluntad de Dios en el mundo. El hombre ha sido llamado a responder con su iniciativa 
para la realización del llamado que Dios le dirige. Dios ha escogido hacernos sus 
colaboradores. 
 
 
Cuando? El tiempo  
 
La pregunta que nos queda es “¿cuándo?”, ¿“cuál es el tiempo” de la visitación de Dios? 
 
Con este fin, puede resultar útil explorar dos conceptos claves de las Escrituras: 
 

1.​ “Kairòs” 
2.​ “Plenitud de los tiempos” 

1. "KAIROS": "¡Hay un tiempo!".18 Tiene que ver on el tiempo de la visitación y del 
cumplimiento de la voluntad de Dios. En cuanto a éste, en el Antiguo Testamento a veces 
indica un movimiento o un tiempo determinado dado por Dios,19 el tiempo señalado por 
Dios,20 el momento indicado por Dios una vez y para siempre.21 En el Nuevo Testamento: 
Se trata del momento inevitable y decisivo de la visitación de Dios, que incluye la gran 
responsabilidad humana de reconocerlo. Pensemos en Jerusalén, que no reconoci el tiempo 
de su salvación22, en el reconocimiento del tiempo mesiánico.23 Pensemos en Jesús y su 
tensión por reconocer el tiempo establecido por Dios para él: "Mi tiempo aún no ha 
llegado”24/ "El tiempo se ha cukmplido".25 La muerte de Jesús se produce "a su tiempo".26 
 
Por lo tanto, el Kairòs de Dios dado verdaderamente por Dios, no puede ser 
determinado por la decisión autónoma del hombre. 
 

26 Romanos 5:6 “Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo, murió por los impíos”.” 
25 Marcos 1:15 
24 Juan 7:4 

23 Lucas 12:54-56 ¿Y cómo no distinguís este tiempo?” 
   Marcos 1:15 "El tiempo se ha cumplido y el reino de Dios se ha acercado: arrepentíos, y creed en el 
evangelio”. 

22 “¡Oh, si también tú conocieses, a lo menos en este tu día, lo que es para tu paz! Mas ahora está encubierto de 
tus ojos. Porque vendrán días sobre ti... tus enemigos... te derribarán a tierra... por cuanto no conociste el tiempo 
de tu visitación”. Lucas 19:42,44  

21 Génesis 17:21 "Mas yo estableceré mi pacto con Isaac, el que Sara te dará a luz por este tiempo el año que 
viene”.  

20 Eclesiastés 3:1-14 "Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su hora. Tiempo de 
nacer, y tiempo de morir; tiempo de plantar, y tiempo de arrancar lo plantado; tiempo de matar, y tiempo de 
curar; tiempo de destruir, y tiempo de edificar; tiempo de llorar, y tiempo de reír; tiempo de endechar, y tiempo 
de bailar; tiempo de esparcir piedras, y tiempo de juntar piedras...”  (1-5). 

19 Daniel 2:21: "Él muda los tiempos y las edades; quita reyes, y pone reyes: da la sabiduría a los sabios y la 
ciencia a los entendidos” 

18 Marcos 1:15 "El tiempo se ha cumplido" 
Marcos 13:4 "¿Qué señal habrá cuando tods estas cosas hayan de cumplirse?” 
Mateo 26:18 "Mi tiempo está cerca”" 
Lucas 1:20 "mis palabras... las cuales se cumplirán a su tiempo”  
Lucas 12:56 "¿cómo no distinguís este tiempo? 
Lucas 19:44 "No conociste el tiempo de tu visitación” 
Juan 7:6 "Entonces Jesús les dijo: Mi tiempo aún no ha llegado”  
1 Corintios 4:5 "No juzguéis nada antes de tiempo” 
Gálatas 4:2 "Hasta el tiempo señalado por el padre"  
Gálatas 6:9 "No nos cansemos, pués, de hacer bien; porque a tu tiempo segaremos, si no desmayamos” 
2 Tesalonicenses 2:6 "a fin de que a su debido tiempo se manifieste” 
2 Timoteo 4:6 "El tiempo de mi partida está cercano” 
Hebreos 9:10 "hasta el tiempo de reformar las cosas”  
1 Pedro 1:11 "Escudriñando qué persona y qué tiempo” 
Judas 18: "En el postrer tiempo habrá burladores”" 
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Es Dios el que determina con anticipación el "momento" decisivo para la realización de su 
plan de salvación, y para la manifestación gloriosa de Cristo,27 tiempo cuyo conocimiento él 
Señor ha reservado sólo para sí,28 tiempos y límites que ha establecido a las naciones, para 
que lo busquen.29 
 
Pero el creyente puede reconocer el Kairòs determinado por Dios para su vida personal por 
los momentos decisivos que observa en en ella: 2 Timoteo 4:6: "El tiempo de mi partida 
está cercano"; el Kairos del cumplimiento de la promesa divina en lo personal: Zacarías no 
lo reconoció y recibió su castigo.30 Por eso es importante que seamos hallados velando 
“porque no sabéis el día ni la hora", Mateo 25:13. 

 
Por eso, el filosofo Pittaco dice:"Entiende el valor del tiempo". Quien lo pierde, se 
destruye a sí mismo, va hacia su ruina. 
 
DIOS HA ESTABLECIDO CITAS DIVINAS 

-​ PARA LAS PERSONAS 
-​ PARA LAS IGLESIAS 
-​ PARA LAS NACIONES 

¡ASEGURÉMONOS DE NO PERDERLAS! 
¡ASEGURÉMOS DE RECIBIR TODA LA BENDICIÓN Y LA GRACIA PREPARADA PARA 
NOSOTROS!  

 
2. LA PLENITUD DE LOS TIEMPOS (El concepto) – Esto se relaciona con la complejidad 
del contexto histórico específico preparado por Dios para la realización de su proyecto. El 
Nuevo Testamento habla de: 

●​ La plenitud de los judíos31  
●​ La plenitud de los gentiles32  
●​ La plenitud de los tiempos relacionados con la encarnación de Cristo: "pero 

cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo...”, 
Gálatas 4:4 

●​ La plenitud FINAL de los tiempos / un momento de gran síntesis histórica, 
teológica y espiritual33: "El misterio" que se había propuesto dar a conocer 
"en el cumplimiento de los tiempos”.  

 
El ejemplo de la encarnación de Jesús 

l. Contribución política de los romanos 
2. Contribución intelectual 

33 “El misterio...  "en la dispensación del cumplimiento de los tiempos”.  
“De reunir todas las cosas en Cristo... así las que están en los cielos como las que están en la tierra” Efesios 
1:10. 
 “Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley”, 
Gálatas 4:4. 
“Estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de 
Jesucristo”, Fiilipenses 1:6 
Y bienaventurada la que creyó, porque se cumplirá lo que le fue dicho de parte del Señor”, Lucas 1:45.  
(Realización  del diseño y el cumplimiento temporal.)  
 

32 Romanos 11:25 “Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, para que no seais arrogantes en 
cuanto a vosotros mismos: que ha acontecido a Israel endurecimiento en parte, hasta que haya entrado la plenitud 
de los gentiles”.  

31 Romanos 11:12 “Y si su transgresión es la riqueza del mundo, y su defección la riqueza de los gentiles, ¿cuánto 
más su plena restauración?”  

30 "Y ahora quedarás mudo y no podrás hablar, hasta el día en que esto se haga, por cuanto no creiste mis 
palabras, las cuales se cumplirán a su tiempo”, Lucas 1:20. 

29 Hechos 17:26-27,31 "Y de una sangre ha hecho todo el linaje de los hombres, para que habiten sobre la faz 
de la tierra; y les ha prefijado el orden de los tiempos, y los límites de su habitación; para que busquen a Dios, si 
en alguna manera, palpando, puedan hallarle, por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al mundo con 
justicia, por aquel varón a quien designó”.  

28 "No os toca a vosotros saber los tiempos o las sazones que el Padre puso en su sola potestad”, Hechos 1:7 

27 "Hasta la aparición de nuestro Señor Jesucristo, la cual a su tiempo mostrará el bienaventurado y solo soberano, 
Rey de reyes y Señor de señores” 1 Timoteo 6:15 
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Una lengua universal (latín y el dialecto Koiné)  
La cultura griega 

3. Contribución religiosa de las religiones romana, griega y hebrea 
 
Ejemplos contemporáneos: 
 

Argentina, Brasil,Chile…: dos “casos” interesantes de manual (case studies). Esto 
se extiende por todo el sur del mundo. 

 
¿Por qué en este tiempo? 
 
¿Cuál es el tipo de contexto político, intelectual y religioso? 
 
- ¿ES UN KAIROS PARA ELLOS? ¿¡Una visitación!? 
- ¿ES ESTA PLENITUD DE ELLOS para aquel que guarda el Evangelio? 
 

¿Este concepto de "kairòs" o de "plenitud" implica necesariamente la imposibilidad de 
extender este movimiento geográfica o históricamente (es decir, en el espacio y en el 
tiempo)? 
 

¡No! ¡No necesariamente! 
¡Porque nosotros estamos en las fronteras del futuro! ¡Y si vivimos nuestra “visitación” 
plenamente, podemos transformarnos en una bendición para toda la tierra y para todas las 
generaciones futuras! 
 
•​ ¡Transformarnos (¡transfórmate!) en un "detonador" del AVIVAMIENTO GENERAL!  

a) De la visitación parcial a la visitación general. 
b) De la iglesia en una nación (o en una parte del mundo) a la iglesia en todo el 
mundo. 
c) ¡Del sur hacia el norte del mundo!  

 
En los siglos pasados: 

el viento del Medio Oriente 
el viento del norte 

hacia el este 
hacia el oeste 
hacia el sur 

el viento del sur 
 
¿Ha llegado el tiempo de que sople el viento de sur a norte? 
 
No lo sabemos con certeza: 
  "Pero tan ciertamente como vivo yo y mi gloria llena toda la tierra...”, Números 
14:21 
 
LA PROSPECTIVA FINAL 
 
¿Qué nos reserva entonces el futuro?​
​
Creemos en el Reino que viene. Creemos en la restauración de la iglesia (no en las iglesias 
de la restauración). Creemos que continuarán los ‘tiempos de restauración’ que, según la 
Escritura, preceden al retorno de Cristo. Creemos que el Reino, aun de manera a veces 
oculta y misteriosa, continúa creciendo.​
​
Por consiguiente, se trata de una ‘obra en proceso de realización’. Por esta razón es vital 
mantenernos abiertos, conscientes del ‘pasado’, pero a la vez libres de él, listos a 
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sacar del tesoro cosas nuevas y cosas viejas34 para construir el futuro.​
​
Nuestro pasado lo encontramos en todo el cristianismo. 
Nuestro futuro está en el Dios de la esperanza, con su promesa de ‘hacer todas las cosas 
nuevas’.  
Nuestro presente es una manera activa de escuchar aquello que el Espíritu dice hoy a las 
iglesias.​
 
El horizonte 

La virtud de la esperanza 
El ministerio de la reconciliación 
La recapitulación final (anakefaleòsastai) 

●​ “Él nos dio a conocer el misterio de su voluntad, según su beneplácito, el cual 
se había propuesto en sí mismo, de reunir todas las cosas en Cristo, en el 
cumplimiento de los tiempos establecidos, así las que están en los 
cielos como las que están en la tierra.” Efesios 1:9-10 

 
El reino de Dios y la Iglesia 
 
El reino de Dios ya está en medio de nosotros con el ingreso de Jesucristo en la historia, 
pero debemos continuar predicando y trabajando para que ese reino venga y se 
manifieste en su plenitud futura. Y estar atentos y vigilantes, cada uno en su propio 
puesto, como el portero nocturno de la parábola de Jesús (Marcos 13:33-37). 
 
Sólo cuando Cristo aparezca para darle una conclusión a la historia podremos dejar caer de 
nuestra manos las herramientas de trabajo y seguirlo hacia un futuro mejor. Hasta ese 
momento todos somos llamados a extendernos hacia adelante, hacia meta de Cristo, que es 
el Cuerpo de Cristo... 
 

”y hubo grandes voces en el cielo, que decían: «Los reinos del mundo han 
venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo; y él reinará por los siglos de 
los siglos», Apocalipsis 11:15. 

 
El hombre lleno de su plenitud 
La iglesia llena de su plenitud 
El universo lleno de su plenitud 
 
La persona - “a imagen y semejanza” de Dios 
La comunidad – “Morada de Dios por el Espíritu” 
La tierra – “Ciertamente como vivo yo y mi gloria llena toda la tierra...” Números14:21;   

           “Venga tu Reino;hágase tu voluntd, como en el cielo, así también en la tierra”,      
Mateo 6:10 

 
 
 

***​
 

34 Mateo 13:52 “todo escriba docto en el reino de los cielos es semejante a un padre de familia, que saca de su 
tesoro cosas nuevas y cosas viejas”. 
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Hacia la plenitud 
 
EL  Reino de Dios  
y la Iglesia 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Cristo > 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 

11 
 


